
La Capacidad Jaridica de la 
Majer Casada en Francia 

Por Mr. Henri Maigret. 

L a  situac~ón antes de la ley de 18 de febrero de 1938. 

1 -Incapacidad de principio 

Bajo el imperio del Código Napoleón, la mujer casada eru 
incapaz en principio y de hecho: 

Art. 1124 -"Son inccrpaces de contratar los menores, los in- 
terdictados, las muleres casadas, en los casos expresados por 
la ley, y, en general, todos aquellos a quienes la ley ha prohibido 
determinados contratos. 

Los casos de incqxxcidad de lo mujer casada expresados 
por la ley abarcaban. en efecto, p a r a  la gran mayoría de las 
mujeres casadas, ccrsi todos los contratos. 

Art 217 -"La mujer, tanto en comumdad como en separación 
de bienes, no puede donar, enalenar, hipotecar, adquifir a título 
gratuito u oneroso, sin el concurso del marido en el acto, o sin su 
consentimiento por escrito 

Quedaban únicamente en el dominio de la capacidad de Icí 
mujer casada los actos de patria potestad, los actos de conser- 
vación y la facultcrd de testar. 

11 -Capacidades excepcionales 

Sin embargo, varias leyes especiales aprobadas después dnl 
Código Civil, extendieron la capacidad de la mujer ccrsada en 
olgunos casos: 

A,---La ley del 6 de febrero de 1893 dió a la mujer sqzarada 
de bienes por el efecto de *la separacion de cuerpos pronunciada 
judicialmente, entre su ncrrido y ella, 'el pleno ejercicio de su 
capacidad civil, sin que tenga necesidad de recurrir a la au!o- 
rización de su marido o de la ]ustic?a". 
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E) -Diversas lcyez relatvas a !as &]as de Ahorros conce- 
dieron a l a  mujer casada !a facultad de  hace^, sin autorizacióri 
marital, depósitos y retiros de fondos en las Ccijas de Ahorro. 

C).-E1 mismo Código Civil contenía en su articulo 220 e; 
precepto "la muler; si es comerciante público, puede*, sin la au- 
torización de su marido obligarse en lo que concierne a su ne- 
gocio" la concesión más amplia de la extensión d e  capacidad 
de que 13 mujer casada haya podido valerse Pero también la 
mujer debía, en virtud del artículo 4 del Código de Comercio. 
obtener el consentimiento de su marido para ser comerciante 
público y gozar de esa ccrpacidad de obligarse que prevé el a r -  
tículo 220 del Código Civil. 

L a  ley del 13 de julio de 1907, llamada "ley sobre el libre 
salario de la m,ujje czsada" ha realizado el otcrqamie~to a la 
mujer casada de una ~ l e n a  capacidad civ~l con la única condl- 
ción de que ejer7a una profesijn distinta de la de su msrrido, 
comercial o no comercia! ES!J capacidad, limitada en cuanto a 
los solos b~enes que Ileeum a la mujer mediante el ejercicio de 
?u pofesión distinta, era absoluta en lo que akañía a los acto? 
~urídiccs que nbrircnba- actos de administrnrión. actcs de dis- 
~osición a titulo oneroso y a título gratuito, obligaciones hipo- 
tecarias y compurecer en juicio, tanto como actor cuanto como 
demandado 

Ln capcrcidad cima de la mujer casada y su solución le- 
gislativa. 

Dos leves, de 18 de febrero ds 1938 v de 32 de s e ~ t i e ~ b r e  
de 1942 h& venido en el período contemporáneo a abrogar la 
ircapacidad de pincipio establecida por el Codiqo Civil de 1884 
y a resolver el ejercicio de esa capacidad reconocida 7 la mujer 
casada, sin llegar sin embargo hasta el extremo de la reforma 
Ieqislativa que hubiera deb'do leqicrimente implicar una reforma 
de los regímenes matrimoniales, cuando menos del rérrimen ma- 
trirxonial de derecho ccmún, pues el obstáculo para el elercicio 
por la muier casada de la capacidad civil plen-i que se le ha 
acordado, proviene del eiercicio concurrente y preeminente de 
los derechos de administración que la ley francesa atribuye al  
marido sobfe los bienes de su mujer en  los regímexes de co- 
munidad 

L a  !ey de 18 de febrero de 1938 estcrtuyó en el articulo 215 
nuevo de! Códiqo Civil. 

"La muier casada tiene el ejercicio pleno de su capacidsd 
civil." 

Y la ley de 22 de septiembre de 1942, ratificando la fórmula 
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en un sentido más absoluto '(y modificando l a  numeración) es- 
tablece en el artículo 126 nuevo (toduvi-~ en vigor) del Código 
Civil: 

"La mujer casada tiene capacidad plena de  derecho." 
Correlativamente, el artículo 1124 fué modificado en la enu- 

me~ación que contiene de  los incapacitados p r a  contratar, por 
la supresión de  la mujer casada. 

Pero el artículo 216 de  la ley de 2'2 de septiembre de 1942 
(como lo había sido, por lo demás, el articulo 215 de  la ley de , 
18 de febrero de 1938) se continúa por un segundo párrafo que 
restringe el alcance de  la proclrimación de principio que con- 
tiene el párrafo precedente 

(Art 216-2). "El eiercicio de esta c c ~ a c i d a d  no csth limi- 
tado sino por el contrato d e  matrimonio y por la ley." 

"Por la ley" se interpreta por los autores como una alusión 
a l  régimen matrimonial legd,  además del cual, en  derkcho fran- 
cés, existen regímenes matrimoniales convencionales resultantes 
de i ; m  contrcrto d e  mat-iinnnio preve cil matrimonio 

L a  mujer casada tiene pues actualmente, en  .Francia, una 
plenir capacidad de  goce de  los derechos civiles, salvo las res- 
tricciones del ejercicio que provengan de su régimen matrimonial 

Esta capacidad merece ser precisada desde dos puntos de 
vista- 

El de  l a  familia .; el de la sociedad los derechos respectivos 
de los esposos en sus relaciones con l a  colectividad social; 

Y el de 103 esposos msmos en sus relaciones ecoriómicas 
1.-Aspecto socia! de la capacidad de  la mujer casada. 
A-Las reformas de 1938 y de  1942 mantuvieron el deber 

de  fidelidad, socorro y asistenciri, reciprocos por lo demás y con 
fundamentos moral y religioso, más que civlles Pero suprimie- 
ron, en beneficio de la mujer, el deber de obediencia que esta- 
blecía el antiguo artículo 213 del Código C i d  

También abolieron el poder marital, que ha sido reernpla- 
zado por un sistema de  dirección familiar en el que los dos espo 
:os tienen parte 

"El marido es el jefe de la familia, ejerce esa función en 
interbs común del hogar y de  los hijos. L a  mujer concurre con 
el marido para asegurar la d-rección moral y material de la fnmi- 
Iia, parir proveer a su manutención, para educar a los hijos y 
para pre~ararlos a su propio sostenimiento" (Art 213 nuevo 
~ á r r a f o  1 y 2) 

Y en el caso de que e1 marido re vea en la imposibilidad 
moral o física de asumir osa función social de jefe de  familia. 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



"la mujer reemplaza al marido en su función de  jefe" (Art. 
213 nuevo párrafo 3) 

B-Más aún, el artículo 220 nuevo, atribuye a la mujer un 
"poder hogareño" que l a  Jurisprudencia sólamente le había re- 
conocido antes  

"La mujer cascrda. tiene bulo todos los regimedes el poder 
de representar al miirido en las necesidades del hogar y de  em- 
plear con ese objeto los fondos que él ponga en sus manos Los 
actos así consumados por la mujer, obligan al marido hacia los 
terceros " 

C-En fin, yendo más allb de  las reglas establecidas por 
el artículo 4 del Código de  Comerclo y por 12 ley de 13 de julio 
de 1907, en el sentido de la emancipación femenina, el nuevo 
articulo 223 del Código Civil y el nuevo artículo 4 del Código 
de Comercio reemplazan el consentimiento del marido, obliga- 
torio y previo por una simple facultad de  oposición eventual. 

"La rriuler ~ u e d e  elerecer una profes:ón separada de  la de 
su marido, a menos que éste no se oponga (art 223 del Código 
Civil) 

"La mujer puede ser comerciante público, siempre que su 
marido, no se  oponga (art del Código de Comercio). 

Al ejercer una profesión s e ~ a r a d a  d e  la de  su marido, la  
mujer continúa teniendo reservzdos a su administración, los bie- 
nes adquiridos en el ejercicio de  su actividad profesional, así 
como su goce y su entera y libre disposición (Art. 224 del Código 
Civil). 

Como también. "La mujer, comerciante público, se obliga 
personalmente por los actos que ejecuta p a r a  las necesidades d e  
su comerclo y obligz también a su marido, cuando hay comuni- 
dad entre ellos". así como "los actos a título oneroso por los 
cuales dispone de sus bienes personales para las necesidades 
de su comercio tienen efecto legal completo con respecto a ter- 
ceros ." (Art 5 Código de  Comercio). 

D -Esta alegoración del poder marital, y esas extensiones 
de  la autonomia femenina en la dirección de la familia y del 
hogar y en el ejercicio de  una actividad independiente, proce 
den sin duda de las ideas rnodernirs d e  emancipación de la 
muler, pero sobre tcdo de la consideración, no menos moderna. 
de  que un derecho no ss reconocido sino en función del bien 
general y que la utilidcd social debe imponerse en definitiva 
sobre las prerrogativas individuaies 

De tal manera que- 
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En el caso de que la oposición del marido para que su mu- 
jer pueda ejercer una profesió,n separada no 'esté justificada por 
el interés de la familia, la mujer puede ser autorizada por la jus- 
ticia para pasar sobre esa oposición (Art 223-3) 

Y más generalmente, el esposo que quiere hacer un acto de 
disposición para el cual el concurso o el consentimiento de su 
cónyuge es necesario, puede ser autorizado por la justicia para 
dis~oner sin el concurso o el consentimiento de su cónyuge, si 
su negativa no está lustificada por el interés de su fgmilia (Art 
217). 

Tal como lo escribía, en un comentario de la ley de 1942, el 
Profesor Julliot de la Morandiere, Decano de la Facultad de de- 
recho de París 

"La nueva ley se preocupa ante todo de asegurm mejor la 
vida familiar L a  cohesión de la familia no exige que la mujer 
quede bajo la dependencia de un señor y dueño Depende, po r  
el contrario, de  la buena armoni? y la justa reprtición de los 
poderes enire los dos cónyuges asociados para una tarea común 
de tan grande importancia social. Sin duda, el marido será el 
representante normal de esa asociación, con respecto a un ter- 
cero; debe desearse que la mujer se consagre lo más posible 
al hogar, a la vida doméstica. Pero la importancia de  su papel 
en el hogar es tal, que debe corresponder a una situación jurí- 
dica efectiva, la esposa, la madre, debe ser una colaboradora 
activa, que posea un poder eficaz de control, capaz, de reem- 
plazar al jefe, si no puede ejercer su función o la ejerce mal" 

11-Incapacidad de elercicio de la mujer casada bajo un régi- 
men de comunidad. 

Esa plena capacidad jurídica reconocida a la mujer casada 
y que ella ejerce efectivamente cuando reemplaza a su marido 
como jefe de familia, cuando usa de su p d s ~  hogareño, cuando 
tiene una profesión separada de la de su marido o cuando es 
comercirrnte público, cesa cuando está casada bajo un régimen 
de comunidad, con respecto a todos los actos de la vida jurídica 
que no entran en el cuadro de su poder hogareño, o de los bie- 
nes adquiridos por el ejercicio de su actividad profesional, o de 
las necesidades de su comercio. 

Las muleres que tienen una profesión o un comercio inde- 
pendiente no son la mayoría, y los actos prácticamente subs- 
traídos al elefcicio de la capacidad de la mujer casada en comu- 
nidad son los más numerosos: vender un inmueble o vdores de 
bolsa, dotar a un niño, emprender o sostener una acción ludicial, 
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prestar o pedir prestado, recibir los capitales debidos a los alqui- 
leres y rentas, rentar, colocar' fondos, dirigir o admin%trar los 
bienes de cualquier naturaleza, - siendo así que las mujeres ca- 
sadas bajo un régimen de comunidad son con mucho las más 
numerosas. 

El Derecho francés reconoce cuatro regímenes mrrtrimon~ales: 
el régimen dotrrl. el régimen de la separación de  bienes, el ré- 
gimen sin comunidad y el régimen de  comunidad. Permite ade- 
más combinar entre ellos esos regímenes fundamentales O adop- 
tar un régimen matrimonial mixto que toma sus reglas de  cada 
uno de los varlos regímenes simultáneamente. 

Pero, de  hecho, el régimen d e  comunidad o más bien, los 
regímenes de  comunidad (pues esas modificaciones convencio- 
nales, previstas por el Cjdigo, pueden ser aportadas por e! 
contrato de  matrimonio a l  régimen tipo de comunidad, llamadc 
comunidad legal) son con mucho los más frecuentemente adop- 
tados En primer lugar porque los esposo;, -1 fnlta d e  un contra- 
to de  matrimonio, quedan sometidos de  pleno derecho al régimen 
matrimonial dk derecho común la comunidad legal Además 
porque los futuras esposos que celebran un contrato de  matrimo- 
n?o adoptan con más f:ecuenc:n un régimen de comunidad, 
el régimen de  la comunidad de bienes reducido a los productos, 
que no diiiere de  la comunidad legal sino por una composición 
diferente del activo común. 

La característica esencial de los regímenes de comunidad 
consiste, en electo, en la puesta en común por los esposos de las 
cateqorírrs más o menos numerosas de bienes que poseen el 
día del matrimonio y de los que adquieran o que les advengan 
a título g~atuito en el futuro Para los esposos casados en comu- 
nidad, existen tres patrimonios el palrimonio de  los bienes pro- 
pios del marido, el patrimonio de  lgs bienes propios de la mujer 
y el prrtriinonio de los b~enes  comunes o "comunidad" 

Y como segunda característica no menos esencial. bajo todos 
los regímenes de comunidad, legal o convenc-onal 

Por una parte, los frutos y las rentas de los bienes propios 
de los dos esposos ~ertenecen a la comunidad, 

Por otra parte, el rncrrido en virtud de  una regla de  orden 
público es el administrador, no únicamente de sus bienes propios, 
sino tcimbién de  los bienes propio; de  su mujer (Art 1428 del 
Códipo Civil) y de los b:enes de la comunidad de la cual es jefe 
(Art 1421 del Código Civil) 

Puede velder los bienes d~ la romunidad, enalencrlos e 
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hipotecarlos sin el concurso de su  mujer (el mismo artículo). No 
puede sin embargo donarlos sin su consentimiento. Con es3 úni- 
c a  excepción l a  mujer casada en comunidad no tiene qué inter- 
venir en  los casos de  administración y de  disposición de  Los bie- 
nes de  la comunidad; la  plena capacidad civil no puede ejercer- 
12 con relación a los bienes sometidos al poder del marido, los 
cuales son, en  l a  mrryoría de  los casos, lo esencial, si no e s  que 
la totalidad de  la fortuna del hogar. 

Con respecto a los bienes propios de la mujer, el marido los 
administra, los explota, los rrlquila, percibe las rentas y los capi- 
tales exigibles, elerce las acciones mobiliarias, pero no puede 
ni enajenados ni hipotecarlos sin el consentimiento de la mujer 
Todos los actos de  administración de  sus propios bienes esccrpan 
pues al elercicio de  su capacidad para una mujef casada en 
comunidad. 

Las convenciones y enajenaciones a título oneroso y & título 
gratu:to de  los bienes propios de la mujer no pueden, ciertamen- 
te ser hechas por el marido sin el consentimiento de  la mujer 
cPero la mujer puede eximirse del consentimiento del marido 
pura comprometer o enalenar sus propios bienes? No, pues la 
comunidad es quasi-usufructuaria de  los bienes propios de los 
esposos; el marido. jefe de la comunidad, ES pues el úmco capa- 
citado pura enajenar el usufructo de  los bienes prbpios, y 17 ena- 
lenación que fuere consentida por l a  mujer sola, sin consenti- 
miento del marido, no valdria sino para la nuda propiedad. 

Pero en virtud de  las disposiciones del articulo 217 del Co- 
digo Civil citirdo antes, la  mujef casada puede, a pesar de  la 
negativa de ccncurso o de  consentimiento opuesta por e1 marido, 
habilitarse, por medio de la justicia, si el interés de  la familia lo 
exige o cuando menos lo justifica, para disponer de un bien 
propio 

Más aún, en virtud de los artículos 219 y 1427 del Código 
Civil, si el marido no está en condiciones en manifestar su volun- 
tzd, a consecuencia de demencia, enajenación mental, enferme- 
dad grave, cautive~io, o ausencia, la mujer puede obtener ludi- 
cialmente el poder general para representar al marido en el 
ejercicio de  los derechos que la ley o el contrato de matrimonio 
confieren a este último; es  ella quien, entonces, será el jefe de 
la comunidad, quien crdministrará los bienes propios y gozará 
y dispondrá de  ellos. 

En esos artículcs 217 y 219 del Código Civil, corroborados 
además por el artículo 218. que permite a cada esposo dar espon- 
táneamente al otro, mandato para representarlo en el ejercicio 
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de  los poderes que resulten en su provecho del régimen matri- 
monial se ve nacer Irr perspectiva de  un régimen matrimonial de  
derecho común en el que los dos esposos, iguales en  derechos 
y con facultades idénticas, administrarán solos, uno y otro, su 
propio patrimonio, se dividirán según l a  capacidad social de  
cada uno la administración de lrr comunidad, pero no podrán, 
respectivamente, comprometer al otro, ni enajenar los bienes co- 
munes o comprometerlos sin el concurso y la voluntad del otro. 

La adopción de  ese nuevo régimen matrimonial, que está 
en estudio en Francirr desde 1932, pero que se enfrenta a una 
fidelidad tradicional de los espíritus y de las costumbres a los 
ragímenes de comunidad, conduciría a su perfección la reforma 
de 1938 y de 1942, que han proclamado capaces rr todas las mu- 
jeres casadas pero que las ha dejado prácticamente sometidas 
a un régimen de comunidad, que son la inmensa mayoría, sin 
occlsión de ejercer esa ca~ac!dad. 

NOTA: Si a pesar de  ello la mujer interviene ordinariamen- 
te en los casos de enalenaciones inmobiliarias efectuadas por su 
marido, no es en virtud de una capacidad para consentirlm, que 
le está prohibida por los derechos reconocidos exclusivamente 
al marido, en calidad de jefe de la comunidad, sino por el obs- 
táculo de su hipoteca legal, a la que renunci<x en el acto, en  favor 
del adquirente sobre el inmueble vendido. 

Apéndice-Las cuentas bancarias de las mujeres casadas 
Teóricamente, pues en  la práctica los bancos se  muestfan muy 
timoratos y aún excesivamente restrictivos, cuando se  tratcr de  
abrir una cuenta de depósito de fondos y de  títulos, en nombre 
d e  una mujer casada, tres especies de  cuentas pueden ser abier- 
tcs en un banco a la mujer casada 

1-Una cuenta abiertrr a la mujer en  representación de  su 
marido, cuando está habilitada por éste, o por los Tribunales, en 
virtud del articulo 218 y del artículo 219 del Código Civil. para 
representar a su marido en el ejercicio de los poderes que la 
ley o el contrato de matrimonio le confiere sobre los bienes de  
13 comunidad o los bienes propios 

2 U n a  "cuenta de hogar" en la cual la  mujer casada 'que 
ejerce el poder hogareño, puede depositar y retifar los fondos 
que el marido deja en sus manos para el sostenimiento del hogar. 
El artículo 221 del Código Civil prevé expresiimente la existencia 
de tales cuentas. 
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3-Y iinalmente una cuenta libre, cuando la  mujer posee 
bienes personales sometidos a su administración y a su goce 
(muler casada bajo el régimen de  separación d e  bienes o bajo 
régimen dotcrl) y también cuando la  mujer, que ejerce una pro- 
fesión separada de  la  de  su marido, tiene bienes reservados a su 
administración, a su disfrute o a su autonomía de  disposición 

Una ley d e  primero de  febrero de  1943, rige las condiciones 
de  apertura de  estas cuentas y los derechos del mar,do pcxa 
cponerse a su funcionamiento. 
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